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A dos años del chiquihuitazo
Eduardo Ibarra Aguirre
Hoy, hace exactamente dos años, un comando armado de Tv Azteca, la televisora de Ricardo Salinas Pliego, asaltó las instalaciones de transmisión de CNI Canal 40 en el Cerro del Chiquihuite.

La opinión pública del país –ese ente difuso e indefinible pero real y vigorosamente existente–, mostró capacidad para hacer recular al titular del Ejecutivo federal, Vicente Fox Quesada, y su secretario de Comunicaciones y Transportes, Pedro Cerisola, tras un mes significado primero, por lo que parecía un cierre vacacional de la administración pública, después por la abulia, enseguida por la ignorancia jurídica y finalmente la complicidad abierta con los asaltantes y sus jefes intelectuales de la televisora del Ajusco.

Para fortuna de la salud pública del país, el Poder Judicial le enmendó la plana al Ejecutivo, y el Legislativo lo conminó a restituir la señal al 40.

Si por el gobierno del cambio fuera, seguramente persistiría con tenacidad y desfiguros en regirse por la que se constituyó en su máxima de gobierno: “¿Y yo por qué?”.

Con todos los asegunes y peros que se le puedan poner, Canal 40 aún representa desde el ámbito privado, una alternativa de televisión para el país, frente al duopolio en apariencia pero monopolio en esencia, que compite encarnizadamente entre sí por anunciantes y televidentes, más por los primeros que por los segundos, a base de mayores dosis de escándalo, frivolidad y sangre.

Tonos y estilos de conducción y lectura de noticias aparte, los espacios informativos del 40 todavía se distinguen por la diversidad en sus fuentes de información, otorgar espacio a la opinión del televidente y la imagen profesional y sin censura mojigata. Ello contrasta con los canales del duopolio que se empeñan con notable éxito en mutar los noticiarios de información general en espacios policiacos y de nota roja, y entre más roja mejor.

Con todo y el autodenominado gobierno del cambio, CNI Canal 40 representa a una televisora que seguramente fue estigmatizada como parte del círculo rojo, a tono con el esquema simplista que sobre los medios de comunicación social mexicanos se diseñó desde Los Pinos, cuando la denominada señora presidenta –por el ministro de Finanzas y Economía de Holanda, Hans Hogervorst–, era la vocera presidencial.

Sin duda que también medió lo que podría considerarse cobro de facturas a la televisora de Javier Moreno Valle. Siempre se menciona a los Legionarios de Cristo, como presuntos socios de Salinas Pliego con el 12 por ciento de las acciones de Tv Azteca, y al sacerdote Marcial Maciel, tío en segundo grado de Marta Sahagún, incriminado en casos de abuso sexual y pederestia, en varios reportajes de Salvador Guerrero Chiprés publicados en La Jornada, y por Canal 40, en 1997, como lo que suscitó una guerra contra ambos medios.

Tampoco pueden ignorarse los compromisos personales y grupales del hoy presidente con Ricardo Salinas Pliego. No olvidemos que en mayo de 2000 Pedro Cerisola fungió como representante del candidato Fox y fue señalado por diversos medios como el autor de una estrategia para reventar el segundo debate entre los candidatos presidenciales y después favorecer a Tv Azteca.

Las facturas políticas tienen un alto costo y más tarde o más temprano terminan pagándose. El “¡Hoy, hoy, hoy!”, al que muchos atribuyen el triunfo en las urnas el 2 de julio, seguramente para Fox bien vale un decretazo para derogar el 12.5 por ciento del tiempo al aire de las televisoras y radiodifusoras para el Estado. E incluso que en pleno litigio judicial y mediático por la señal del 40, su esposa apareciera como promotora de la donación de bicicletas entre Fundación Azteca y Vamos México.

La conducta de Vicente Fox y Rafael Marcial Macedo de la Concha frente a Ricardo Salinas Pliego y Jorge Mendoza haciéndose justicia por propia mano, como también lo intentara el tercero en forma más grotesca y golpista con el asesinato del cómico y burrero Francisco Stanley, es harto contrastante con la reacción foxista ante los abominables linchamientos en Tláhuac.

Los “usos y costumbres” de los amigos y socios políticos de Fox no son investigados y menos aún sancionados.
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